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Había una vez, en un reino muy lejano, 
un rey que era feo. Se llamaba Anatol. 

La corte le decía todo el día: 
—Qué bonito es usted, Majestad.
Pero él movía la cabeza de un lado al 

otro. No, no, no.
—No, no y no —repetía.
Porque:
El rey Anatol tenía los dedos muy cortitos.
El rey Anatol tenía el pelo pinchudo.
El rey Anatol tenía la nariz como un 

calabacín.
El rey Anatol tenía panza.
El rey Anatol tenía la piel medio azul.
El rey Anatol se sentía feo, espantoso, 

horrible, horripilante. 
Por eso andaba de aquí para acá, muy 

preocupado: ¿Cómo haría para encontrar 
reina? ¿Cómo, cómo, cómo?
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El sabio de la corte le aconsejó:
—Para los dedos cortitos, el mejor 

remedio es ponerse guantes. Para el pelo 
parado, sombrero. Para la panza, un 
chaleco ajustado, con diez botones y diez 
cordones. 

Pero para la piel y la nariz no encontraba 
solución.

El rey Anatol siguió los consejos del 
sabio: galera y guantes, chaleco ajustado. 
Casi no podía respirar. 

Así de elegante estaba el día que le 
presentaron a una princesa extranjera. 
Él se enamoró de ella al instante, le 
hizo una declaración de amor y una 
reverencia. Cuando se inclinó profundo 
para la reverencia sucedieron dos cosas 
espantosas…


